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Con motivo de las fiestas de Carnaval ma 
Bana nb se pi blita este periódico.

El alza es la fisonomía de los mercados ha 
rineros.
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El aislamiento presente de España no solo 
es político, es también económico, ddblé des­
gracia que no es fácil remediar, y cuyas la­
mentables consecuencias se hallan bien á la 
vista.

Existen casos de unión que no podemos 
romper entre las naciones todas, como los hay 
entre los hombres, aunque no los Iquieran; 
pero además de aquellos hay otros que volun­
tariamente se estrechan y que son ^neral- 
mente los más fuertes.

La economía de nuestro ^rg^nismo físico 
hace que de la herida de un miembro Se re­
sientan los demás y la verdadera y plena sa­
lud se disminuya por igual en todo el cuerpo; 
no de'otro modo la prosperidad moral no se 
disfruta sino cuando se conservan esas reía 
clones entre los diferentes países.

i Interesar á cada uno eu el bienestar de to. 
dos, he aguí él graú^triunfo de la sana poli 
tica.

Se ha querido tomar el pulso á los pueblos 
en los grandes organismos llamados Bolsas 
y ciertamente que no se equivocan los que 
tal piensan. Hay síntomas ' que nos engañan; 
pero no porque eso alguna vez acontezca, de 
jará de ser el estudio de los mismoSuna par - ' 
te muy esencial de la medicina.

Las palabras ccivilizátción», <líumanidad>, 
cintereses comunes», no son palabras vacías; 
corresponden á ideas exactas qué deben te­
nerse muy en cuenta por los Gobiernos. Los 
pueblos aislados ni disfrutan cuanto pudieran 
durante la paz, ni vencen las crisis de^as 
guerras. Aquel vivirá más feliz que sienta 
máM*én Sf'tóñsñio los bienes y los males aje­
nos, tanto materiáles, como de índole moral 
y en ello quizá cónsiste la madreada superio 
ridad de nuestra época respecto á las ante 
riores.

Si alguno de esos pueblos la representa 
geouiúamente es Francia, cuyos capitales se 
hallan íntimamente relacionados ó interesa­
dos cada vez más en la suerte de las demás 
naciones.

Los empréstitos bieu calculados, eutre otros 
prodigios del crédito, han obrado también 
este á que nosreferimos.

Losvalores del extranjero son como propios 
para millares de franceses; en los pueblos 
atrasados hasta los da la misma nación se 
consideran cómo indiferente.

Así como el pai^ticular que ha cólocado sus 
fondos en casa de un comerciante, no pierde 
dé vista las especulaciones á que se dedica 
porque el resultado ¡interesa igualmente al 
deponente que al depositario y al accionista 
como al gerente, por la misma razón y de 
idéntica manera el pueblo francés y cual 
quiera otro que se encuentre en sus circuns 
tancias, atiende á las probabilidades de paz ó 
de guerra, de prosperidad ó de crisis en todo 
el continente y hasta en los pueblos de Amé­
rica.

Mucho se ha censurado la formación de los

las naciones extranjeras, olvidando que esa í 
parlicipación no solo es legítima, tanto como j 
el derecho de cualquier acreedor, sino que i 
también forma con materiale ' intereses un I 
vínculo rilo ral, que se opone alas declara- j 
clones do guerra y proporciona el ajuste de la * 
paz en nuestro siglo. 1

El crédito, no hay que olvidarlo, es un gi- ; 
gantesco edificio material, cuyos cimientos i 
son morales, porque moral es la confianza ] 
que se tiene en los deudores. j

Por eso también se ha dicho que para saber ¡ 
10 que vale úna nación hay que acudir á las i 
grandes Bolsas dei extranjero. ¡

Ellas son á manera de observatorios donde i 
es fácil predecir trastornos políticos, eleva s 
clones y humillaciones de pueblos y de go ’ 
biérnos. ’

Los priáteros, á quienes no puede privarse 
del cagua y del fuege», como se privaba en 
Roma á los ciudadanos obligándoles á deste 
rrarse de la República, sujetándose hoy, 
cuando no cvhñplen sus compromisos, á la 
‘pena moral y material de privación del cré­
dito, cuyes efectos son excluirlos de la comu 
nidad civilizada.

Y he aquí, cómo las tablillas de las Bolsas 
y las cotizaciones de los efectos públicos vie 
nen á ser como los partes ó bolatinas sanita 
rios de los profesores médicos.

Los que hoy sabemos todo esto debemos 
contribuir á sostener el crédito de la patria, 
sobre todo en los periodos críticos. Debemos 
imitar á las vendedoras de los mercados de 
LondreÚ que para sostener el crédito del país 
durante la guerra de Napoleón, llevaban has 
ta sus más pequeños ahorros al Banco de 
Londres, coadyuvando, en la medida de sus 
fuerzas, al buen rebultado de los planes de 
Pitt y otros hombres de gobierno.

Ya que no podemos alejar de nuestro pais y 
de sus empresas y obras públicas los capita 
les del extranjero, debemos interesarnos en 

. cuanto nos sea dable, atendidos nuestros re 
cursos, en los empréstitos de nuestros países. 
Hombres como D. José Salamanca represen 
taron en Portugal y en Italia al mismo pape 
que los capitalistas franceses en nuestros fe 
rpocarriles. Bien sabemos que la presente sí 
tuapión no es como la de entonces; pero 
guardada la proporción debida, algo se puede 
hacer y eso debe hacerse.

[ Han Fido reforzados todos tos fuertes de las 
i costas del Atlántico. I
I Trescientos artilleros hao sido enviados á i 
[ Sandy Hook á fin de at^tuentor las fuerzas de 
' defensa que hay allí.
i Los reservistas de la armada han recibido
i orden para estar preparadoAs para cualquier 
I eventualidad.
I Se están apresurando tan rápidamente co 

mo es posible loi trabajos en varias obras de
i defensa, y especialmente en la estación de
I New-Port.

Las fábricas de algodón pólvora yds pól 
¡ vora sin humo están también funcionando 

día y noçhe.
Se están preqarando á t da prisa las forti

I ficaciones de Charleston.
I

I Se han compnicado instrucciones enérgicas 
; para apresurar las reparaciones de los barcos 

que se hallan en los astilleros de Norfolk.
El secretario de Marina ha exigido que los 

, me nitores <Terroi » y cFuritan» y los torpe 
deros <Koote> y «Winslow» se hallen dispues 
ios para prestar servicio á mediados de la ac 
tual semana.

Se irabaja activamente para transformar el 
crucero de tercera clase cNéWark» en crucero 
de segunda.

Gracias á las fortificaciones últimamente 
I levantadas ó completada*, el fuerte Monroe 
i es casi inexpugnable.
j Un telegrama de Nueva York, cana del la- 
I borantisigo, dice á un periódico español—que 
i lo publica sin comprender que iudirectamen- 
£ te favorece las ilusiones da la insurrección— 
!lo siguiente:

<En el departamento de la Guerra se dice 
que la aefual actividad en los aprestos no 

1 tiene por objeto desorientar á 1» opinión, sino 
I que es debido á la creencia general entre los 
L altos funcionarios, de que es inminente una 

grave crisis en las relaciones entre España y 
los Estados Unidos.»

BUQUE FANTASMA
Un barco de guerr i ha pasado por la costa 

de Sandy-Hook; pero á ciusa de la densidad 
de la niebla es imposible conocer su nombre 
y su nacionalidad.

No obstante haberse parapetado el consu 
mo tras de un retraimiento casi absoluto á 
pesar de U tremenda oposición que la región 
más consumidora del país está haciendo á las 
pretensiones c da día mást creciente de ios 
rpercados de produeejóo, y sin embargo de 
los trabajos de todc género que se están rea 
fizando para contener ese incensante moví 
miento alcista en todas las plazqs agrícolas 
de Castilla y de otras provincias, la tendencia 
es É^ierlamente favorable á los vendedores y 
como consecuençia, las fábricas harineras, 
elevan .sus cotizaciones casi diariamente.

Siguen firmes los precios y con buena ten 
dencía, por lo que se refiere á las clases pri 
merasiVp^^r to qu^ resjpccta Alos residuos, si 
guéñ emel mísmér estído" l^áratización que 
ya desde hace algún tiempo venimos consig 
nando, sin que pop ahora, en nuestro coneep 
to, se vea próximo un cambio fa,v<^pable.

Los fabricantes de harina de Barcelona, an 
te lagravadadda lacrisisqup atraviesan, han 
nopabrado una comisiúp para que estudie 
aquí el remedio à sus m^les. , ,

Llegó el miércoles y gestiona,, en unión de 
otros elementos, solucionas inmediatas que 
pongan término á la crisis harinera.

La comisión no pretende rebaja de derechôh 
arancelarios; sólo desea armonizar todos ios 
intereses y todass. las aspirfioioaes sin privi­
legios para nadie y en beneficio general de la 
industria.

esta villa y gran número de las de Cíftaluña 
han telegrafiado á los señores presidente del 
Consejo y ministro de Hacienda pidiendo la 
libre entrada délos trigos extratijeros ó la 
rebaja del Arancel,—£i corresponsal »

Con este motivo el colega hace las giguien 
tes consideraciones.

Los acaparadores de trigo, pretextan lo la 
necesidad de que los labradores obtuviesen 
un preci j remane rador, consiguierôa, con e 
j^poyo del Sr. Qamazo, que los derechos de

FIN DEL CONFLICTO DUPUY
Mr. Woodford ha entregado al ministro de 

Estado la nota de su gobierno, en que ésté da 
por-terminado el incidente sascitádo por la 
carta del Sr. Dupuy de Lome.

EL tVIZCAYA»
Se creía' ayer que si el comandante del 

Viseaya podía hacer hf y las visitas de cor 
tesía á las autoridades de Nueva York, ma 
ñaña por la mañana tal vez saldría de aquel 
puerto para la Habana el crucero español.

APRESTOS MILITARES EN LOS 
ESTADOS UNIDOS

Los Estados Unidos se preparan para el 
caso de estallar una guerra con España. Sin 
toma es éste poco tranquilizador.

La vegetación sigue progresando acaso 
más de lo que sea conveniente, pues tanto 
adelanto prematuro para lo que se halla 
expuesto á las inclemencias atmosféricas, es 
siempre temible eu los resultados.

El crecimiento de la planta es tal, que aun­
que parezca exagerado á nuestros lectores, 
les diremos que en algunos pueblos hay pie 
que tiene en la actualidad de 30 á 30 centime 
trvs.

Esta altura y desarre lio sólo se va en años 
normales dentro de dos meses, y p jr lo tanto 
en el actual tenemos el campo con sesenta 
días de adelanto, lo cual no puede ser nada 
favdrable.

Sigue, pues, eh^a actualidad satisfactorio 
el estado de los campos, si bien el labrador 
desearía que fueran algo regados, aunque 
poco, para contrarrestar los efectos del calor 
que, sobré todo en las horas del medio día, se 
nota.

En cuanto valga el trigo á 60 reales cedo 
mis existencias.

Esto se oye decir á los p^TCOs afortunados 
labradores que cuentan con existencias de 
este grano.

Y efectivamente; llegará—dice La Liga 
Agraria—éí valer el trigo á ese precio y lo 
más probable 5erá que entonces los vendedo 
res pretendan suba á 62 ó 64, y de esta suerte 
no llegue el momento en que el precio les 
satisfaga, pues es condición humana la de 
querer más cnanto más nos dan y las mismas 
dificultades que hoy existen para la compra 
de este artículo, habrá luego aunque el precio 
sube, y suba á límites extraordinarios.

Pero las exageraciones, como todo, tienen 
término y es inútil querer que los mercados 
rebasen el precio da 60 reales como rebasa 
ron el de 50 á que empezó pagándose al co­
mienzo; de la presente campaña.

Si es cierto que tos trigos extranjeros no 
nos hacen competencia hoy, aún á los pro 
cios qut» rigen, es indudable que nos la harán 
en el momento en que pretendamos una pese 
ta más de las actuales cotizaciones.

Y como nuestras ventas son generalmente 
al contado y los vendedores del extranjeio 
conceden largos plazos para el pago, claro 
es que podra suceder, si se exagera la ota 
alcista, que los co-apradores de Cataluña se 
echen en brazos de ios trigos exóticos, con 
evidente daño de los nuestros.

Por esto entendemos que no conviene for 
zar las válvulas del tráfi o, porque podrían 
saltar con daño de los intereses del país.

enormidad inconcebible, puesto que había de 
dar por resultado el encarecimiento del pan.

Los acaparadores han hecho su negocio 
vendiendo las existencias almacenadas á 
buen precio; pero como la producción de tri‘ 
go en España no basta pura satisfacer las 
necesidades del consumo interior, apenas se 
inició el descenso de las importaciones de 
trigo extranjero empezó á subir el precio de 
los cereales en los mercados productores.

Durante dos años la import .ción del trigo 
extranjero no decrectó mucho á pesar de los 
elevados derechos del arancel, porque la 
abundancia de las cosechas en Europa hizo 
disminoir la demanda; pero tan pronto como 
se sintió escasez, ios negociantes de trigos 
del Mar Negro han preferido llevarlas á aque 
lias naciones que ment r derecho de araacel 
imponen á los cereales de procedencia extran 
jera en vez de traerlos á España.

Así se explica el enorme precio que han al 
canzado los trigos. Paitos de la competencia 
de los extranjeros, y creciendo la demanda 
para el consumo en proporcicp á la dieminu 
ción de los arribos, ios traficantes en trigo se 
dejan ya pedir 58 reales por cada fanega, y 
subirán el precio á ó más si no se pone re 
medio.

, Lo .peor de todo es quo los labradores no se 
benefician de esta subida.

La mayoría de los productores de Castilla, 
especiars^ente los pequeños labradores tie 

. nen tomado dinero á préstamo para pagar 
las contribuciones y los gastos que exigen 
las operaciones agrícolas y pagan capital é 
nterese? en especia, es decir, en trigo, por 
que así es costumbre ó así se ha pactado ex 
presamente. ,

Luego al negocio lo hacen ios prestamis 
tas, les usureros, los acaparadores en grao 
de escala.

En tanto, los jornaleros y sus familias no 
pueden adquirir pan porque dado el precio 
del trigo aquel artículo se ha encarecido y 
los jornalas no han aumentodo, resultando, 
como decimos, un verdadero lujo el comer 
pan.

El Pi’ogircso. publica un telegrama que dice 
asi:

<San Feliú de Guixols 20 de Febrero (11,80 
mañana).

Sr. Director de El Progresó:
iMolivada por los precios fabulosos que al 

canzan los trigos, la Sociedad Cooperativa de

Sigue el estado de paralización que desde 
hace bastante tiempo se observa en loa vinos; 
pero si hemos de expresar nuestra creencia, 
se aproxima el día de cambio de situación, 
pues aparte de .las razones que en días ante 
riores hemos expuesto, hoy tenemos la cir­
cunstancia de que en la vecina república fran­
cesa, se ha notado mayor animación en las 
operaciones y más actividad en ks negocios, 
y de ella á no dudar hemos de disfrutar nos­
otros.

La calma no es general. Tiene su asiento 
en auestrA Navarra y algo de Rioja‘Alicante; 
pare la marca Alicante >Bosqaet y Tarrago 
na, para ios Prioratos, han visto aumentar

Había cumplido diez y ocho años 
cuando mo confió mi familia á los 
cuidados de una parienta que pasaba á 
Toscana, acompañada de ‘su marido 
para arreglar ciertos asuntos.

Era una ocasión oportuna para ha­
cerme viajar y separarme de esa ocio­
sidad dañosa de la casa paterna y de 
las poblaciones de previncia, donde se 
corrompen por falta de actividad las 
primeras pasiones del alma.

Partí con el entusiasmo de un niño 
que Tu levantarse el telón de las más

ríos, que eran muy limitados, pere 
cúlculó que tenía estableeido en Ñápe­
les un pariente de mi madre, y que na 
me negaría el dinero que necesitase 
para el regreso, y sin esperar más par­
tí una noche de Liorna con dirección á 
Roma.

Pasé allí el invierno sólo, en un 
aposento que caia á una oscura calle, 
la cual desembocaba en la plaza de Es­
paña, en casa de un pintor romano que 
me admitió como huésped.

Mi figura, mi juventud, mi entu­
siasmo, mí aislamiento en medio de un 
país desconocido, hablan interesado 
vivamente á uno de mis compañeros 
de viaje en el camino de Florencia á 
Roma.

Cobrórne singular afecto, y trabó 
conmigo una amistad verdadera.

Era un guapo chico casi de la misma 
edad que yó, y parecía ser pariente 
del lamoso cantor David, el primer te­
nor entonces de los teatros de Italia.

David viajaba lambién con noso­
tros y era de edad algo avanzada; iba 
á cantar por vez última en el teatro 
de San Carlos, de Nápolss.

Me trataba como si fuera mi padre.
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notablemente en esta campaña la exposición.
El mercado de Burdeos también acusa flo 

jedad.

Los aceites en alza.
En Andalucía fluctúan de 36 á 40 reales ios 

aceiti 8 n levos en 11 kilos.
J"*.«Portación para Francia por Tarrago 

na y fortosa activísima, habiéndose dad o el 
caso de agotarse las eysteücias en Reus.

TRATADOS DE COMERCIO
B1 Fomento del Trabajo Nacional, de Bar-

‘ ¡“vitación hecha 
inlormado al gobierno 

respecto del proyectado tratado de comercio 
de Cuba y la Península.

El dictamen es muy extenso, y además de 
contener en su texto graii copia de dat is, va 
acompañado de interasantes apéndices.

-El ministerio de Estado ha trasmitido á 
® Comercio de la Península una 

real orden, en virtud de la cual se abre infor 
á corporaciones respecto

pudiera establecerse
Esnañ^r h’’ comerciales entre
España, Cuba y los Estados Unidos.

J<OÊÏ MOWTJÜIGH
AIANIFESTACIÓN EN VALENG A 

Con objeto de protestar contra los supues 
tos abusos comeiioos con los presos de Mon- 
E HA® Vaieucia una mat,i
lestación poco numerosa.

El acto dió comienzo en el teatro de Piza- 
de una exposicióa dirigida 

• de ministros, sus­
crita por personas pertenecientes á los parti 
dos más avanzados de la política valenciana.

En el expresado documento se pide aue 
con objeto de depurarlos hechos y las «s’ 
ponsabihdadea do loe autores do los atropo 
Uos cometidos con los presos, acuerde el 6o 
bierno la inmediata suspensión de los It ncio 

autores de los hechos cuyo eeelarecimiento 
M pretende, y 4 los cuales so pide so castXe 
con toda la severidad que las leyes permiten, 
Sitwr*’"*”***^ "*

So pídela revisión del proceso por prosu I 
œirse que de los procedimientos seguidos 
entra ios anarquistas han resultado castiga­

das personas que son inocentes.

incidente ruidoso, porque aigunos de los concurrentes 
preguntaron por iqué no asistían al acto íos 
jefes í ©publicanos.

-¿Es que tal vez temen comprometerse 
esossenoresT-preguntaron algunos

Los manifestantes, en número de 5W. nre 
cedidos do cuatro banderas, se dirigieroLl 
Gobierno civil con objeto de entregar al go 
Ïlé“‘ s7 SSM?'’" 
vie ai or. oâgasta.

Después se disolvió la manifestación.
EN PROYECTO

A consecuencia de las ideas expuestas en el

A ®e proyecta una manifes
tación publica para el domingo próximo en 
dicha capital, con objeto de pedir la reforma 

los aranceles, la revisión del proceso de 
Montjuich y la implantación del servicio mi 
litar obligatorio.

La comisión nombrada se ocupa en redac 
tar un proyecto de mensaje que se elevará al 
gobierno.

El jueves se reunirá para ultimar los deta 
lies y pedir el oportuno permiso.

De Cuba
Telegrama oficial 

ííabana ^/.-Capitán general á ministro 
Guerra:
g [Novedades desde el día 15;

. pequeño, grupo,, hacióndoMle al enemigo ocho muertos y Ues 
prieioneros, y cogiéndole, ,ei, arma,. Noao- 
tros tuvimos tres heridos.

Bn la provincia de U Habana, en pequeño,
mXT * *“ rebelde, cuatro

M ¿7 “ **"““• ■^“Bldoe 4 indulto 
¿1 rebeldes armados.

En Matanzas se hicieron al enemigo dos 
muertos y se acogió á ¡adulto uno.

En Santa Ciara, en varios encuentros, tuvo
«ele cogieron 25 ca 

Da IaÍ y ®® ^^«08 campamentos. 
De los nuestros tres muertos y U heridos. 
Acogidos 11, de ellos cinco con armas.

En Spiritus, Arapiles y Oamajuany, batie 
?“ T?® Partidas de Nápoles, Carri 
lo y Miraba!, que sumaban unos 200 hom 

bres; ocurrieron los encuentros en Caunao
K y ®» »«• bizo á los rebeldes 2« muertos y un pasionero, cogiéa

beri

En otros encuentros se Ies hizo áloe rebel­
des 18 muertos y un prisionero, y se les co 
gieron M caballo, y 35 re,,,; de los nuestro,

<«• •«»» n armado. 
En Cuba, la guerrilla Rancha, tuvo « he 

ridos. Acogidos á indulto S.—Blanco.

CARNAVAL
EL PRIMER DIA

Tada Madrid ha concurrido ayer al Prado 
t toÏÏÏV * “ “«W» 91 »l»á
«n 1 ’ * personificó en un hermo 
so articulo un colega de la noche, pouien- 
ÍL? T ^7“ *“ eiguientes frase, de pro-

P"’9“*9en aquello, lugares de regocijo;
—<No; en la angustia inmensa que llena 

^1 vida la risa sería para mi una profil», 
ción, y el cascabel de Pierrot sería un insul 
to... Yo no puedo reir porque me persigue el 
recuerdo de ochenta mil hijos míos entrega 

í dos á la muerte, devorados por la manigua 
i tragados por el mar... Sólo puedo derramar 

lágrimas, y las lágrimas, para que sean san­
tas y puedan ofrecerse á Dios, requieren el 
silencio, la paz, la obscuridad, casi Jas mis 
mas virtudes dé recogimiento que la muer-, 
te... Entre las flores y los eor^fetti, mi llanto 
resultaría, ridículo... ¡Y la grandeza del dolor 
es lo Unico que me queda 1»

Si; Madrid se divierte. Nadie diría, al pre 
ser ciar el espectáculo que ofrecían ayer los
I» ^® España, que

y pasa tan tremenda crisis.
®““p« tata. El pueblo de Roma imperial acudía en trope 

al circo á consolarse de su esclavitud y de su 
adyección con loa espectáculos saneriantn»

perdía Portugal y 
se rebelaba Cataluña y se empañaba con de 
sastres terribles la gloria militar, se organi 
zaban fiestas públicas, corridas de toros 
cuant ) podía servir para entretener á la muí. 
titud, haciéndole olvidar los males de la pa 
tria y sus propias y personales desdichas.

Desde entonces, aunque no se hubiese pro 

tetizaba las aspiraciones de una gran parte 
de los españoles.

El pueblo que ea día, triste, para la patria 
TiXt'o’ *' •* 9oXci

Cuando era general la creencia de que el 
caduco carnaval, fatigoso y marchito de, 
aparecería de la, co,tumbro8 modernas, helo 
aquí transformado en planta exótica que nos 
Xñ ?• “•'“I*»® “abelleras de molestae 
serpenhua, para enrodar 4 la multitud, nubes 
de eenfeiii, muchos más molestas y perci 
«osas todavía, y recuerdos decadentes del

«t-inco anos, dos diminutos

co-

esplend r artístico que alcanzan en Roma v 
^'trascuñas del arte.

Xlümd y Castellana una 
multitud que pugnaba por adquirir un miA.tn 

lIoXXi *• 0»«*. lo» pab. 

S?2i ” ““"*1 ' ’ »’‘100
d del palacio delSX teX «X “ «»'f “o ’lo»» 

WcaDeleê X uos ocurre 
c cual ’ PO'-ooliua na 

arfomX Koeoletos la 
Û!viâ» 7 '“P' * “Odos, y las 
lluvias de serpentinas y confetti estroneaban

aniX^?®“** “ ‘a ‘“cha ad
<*• «ncarnscimiento arr. 

ytX Íe^X” W"*»»» P^o 
yeciiies de camelias y violetas. 
h.7h’ levantadas al pie de la estatua 
del descubridor de o^^esiaiua 
•IntoBie» Z i • aguantaban con síntomas de impaciencia el paso je la vistosa 
manifestación de carrozas.

Eran las tribunas levantadas al 
Obelisco las más favorecidas 
lina.

pie del
por la perca

Ocupábanlas señoras, exministros 
jales y croniqueurs. ’ Cûnce

boni d?,"r‘:d"X‘í?lX7ar ‘ *’ « 

tarde que ”
« r CARROZAS las cuat’de“la ¿aX: “UU

La marcha sa orgackô del modo siguiente- 
Usa aeocón del Cuerpo de Segundad 

bíuío* "** ** civil da à
ca-

Carroza de «La Primaver..,_ar.n cesto 
de fioroí, arrastrado por do« ‘ 
ducie!ido,25 mujeres, cada una de las^cnal” 
represomaba fior distinta. ® 

Dos «cuadrigas, romauM, construidas no. 
X.ïr“““ ’'"“ taadas cada íñá 
da ella, por cuatro caballos, dos blan-o, v 
dos negros. wi»«vos y 

Carroza titulada <CuIto á Baco» conatmí • 
da por D. Mariano Benlliure y D. Juaó Car 
dona.—Representa una gran tinaja 
dS7míh*’“b**’”’”'“ ”•* ‘‘ta’BacoTen’

iTKSr -“222

Carroza titulada <Culto á Vesta», construí 
da por Simonet y Marina» ««r nstruí 
tal «A ai^.R cannas.—Sobre un pedes tai se alzaba una estatua de la diosa Vasta. 
luXgraX:.'^*' «»*« 

Rematando las cuatro esquinas Ha u r- 
cuatro cmascarones» representanHn i r ®® 
veritas» rirv«.4 1 ‘«presentando la <boca ye itas», donde los romanos depositaban la. 
peticiones dirigidas 4 lo, dioses. ’ 
vet^'lXT “’’“““'‘“«ídapor cuatro hue 

las vestales. ' «Pcc’otando 4 

!’9tanqala conduciendo 4 Cleona 
tra, lujosamente ataviada 
daXtmañoV*

~ de
A las cuatro y media lleeó est» na,.» 

la Plaza da «i 1 carroza á a Plaza da Colón, donde permaneció grande 
ra o, porque era imposible el paso haS^ 
ies “ûm^o de cTrrua 
jes qne allí se aglomeró.

So 
cle­
ar*

CARROZAS PARTICULARES
• j justamente la atención laa- c.edad del Veloz Club, represXa un’,' 

gante maceta de claveles encerrados en 
tístico acoche pot» de porcelana.
_ Sociedad La Gran Peña.-Los pintores 

y Retalio levantaron consumo 
S ’ aamión, el fogón de una 
viucl*

se­

ÏÏÏ,- —irsnt

b"'» «’I Teria.- pX-abX  ̂ de aqaella región, 
mad! de X’X ’*'*• “» “« ta» 

12 000 caXuas de ’v7 7“ ‘raido cerca de 
gena. ’ barcia y Carta 

de delfluee; doe de va* SX" ““»• ricamente vesti’ 

xaXXT? “** “'“da por „¡e 
zaharí, detrás seguían nar íí.» n» , ea malas,. epresentando la, <Xa« X"'’’ 
de eqnel país. *6*^upae» típicas

OuardTaVvn^eXha’lit?"* “e 

rae dando grito, ’ "»“** «*«>• 
dS.'Sii; " .....

-WMSiSí—— 

al CBcenderXlasbonvar”’^’ “ espantaron 
ligero albor’ o frenm Prodndiéndo,, un 
«o que, por fortuné o urruX a *** 
par onalag. nerau desgracias«..... I.
Pertinaz, han desluX i’u* ® en cambio 
día de Carnaval. el segundo

Poca anicnación en ino
œas máscaras 7 J contadísi- 
dag. * bastante mal vesti-

La única nota saliente luó el de.ai, de „
□ iiA , ^^SCARaDA ciclista 

palacird^lTlnErU^^Í^I ^® 
la Castellana, Recoleto^ J’eíXXto 7*7^ 

. plaza, de Cánovas, ragraeL. ¿ 7 *““* *® 
paseos hasta la tribual d^ na'', 
se hallaba el jurado. “belieco, donde

La mascarada resultó miiv hran.-» 
saliendo en ella Aníipm bonita, sobre- 
grapos: a» entre otres, los siguientes

Sisló-Pormaban eete grupo 
‘XdXzXXxsr
« novio iba de etfqueta’ X* calzón Xf"' 
la novia lucía un elatranto . y 
blanco con el indiepe^aeabk vZ 7T "*• ***•. 
nos indispensable azahar ®

un lebrero que dída .só?""' / 
c< mplelLn el gJunn ? 

na y convidado, d! ambo, 
nlqganle,, lo, caballero, de X' 
zoo cono, media negra y zapato de charoP t' 
Ina eenorae non trajo, de «5. y m.nmia,’ ' 

Todos los o distas do esta
CIO, de Club Velocipédico MadrÜX’7“ 
úu otorgó un premio eXXX ’ o 
pesetas 4 dicha sociedad, por el cUado gruX 

Bebé st nourrice fla ¿e siècle —Km,? * 
tandem que figuraba una cuna v 8^7 .7 
Pino al parecer acostado, por la “,ged„“ 

- bebé d~ 
peaai lo mismo an» «n «ní».- ai
fa trasera de la tandem. ^^iipaba

Este equipo alcanzó eí primer premín 
Pareja de etcocesag. —«Tándem 

por dos señoritas admis, w “ «ontado 
la escocesa, »•««« 4 el segundo pSr •^’’»0«

f

Sí;.’Xííx.-;"a“.r-'‘ 

con el tercer premio agracia^,
-uíXgXrde¿iXT7^ 

cara y un furgón. BlVruonV Í*®®®*** Ui 
el cuarto premio Premiado cq 

profusión de floreé a-S!r ® ®“8^*»aado co 
Xa ta m 
b¡ciclotaTr.TX*7,7XXfa77„'’"‘'

■Xiñó^ZÍTÍc;^

yorlañé ello, lleguen

iTida en el acorazado MaL» , ?” ** 
dades daba un valor n./
9oc„ U aflrmVcX 7: eX’eS’f* ?** 
rio de Marina de reLhIr emisti 
tas exploración^, ” 
kees y españoles ea el casrn À . ® 
do, de que el siniestro se había 

mis ,npn„sa gobieX X, °®''' 
“ano, y qae la prensa ¿ iXhIh 
con raras excepciones vi«o.“ 7*®* 
batiendo la nota «jiug'o», JL* *“*“*• 
dicos utilizan para alcanzar

alcanzar mayor tirada.

El Naeionál publicó an «■ • el facdmile de uñatear ta d«i 
no,Sr. Covín, eñ eÍqu’Xtn”, 
palabras; ’ “ se leen las siguiente

^Oomo ha podido pensar que B.P u s.

«tad y no mis idX L 7 ?’ ““ * 
baño.» “cntimiento, do «cu 

do ólaadorme, me da usted »„ . .• 
i momo dq verdadero afecto vXc r , “ 

nao Cuba resolverán «fua. * ^^c-Kiníey co 
Ptaainceroy afeUXXXg’»"»®' * —

Patata y Libertad..
A7 Nacional, dice a » * ««i que califica de traición, iS^^^ *"“• 

por medios más respatatiiesv * ’ 
seguramente más dicno mi conducto 
el Oobierno norteamericanoX^^*”"*"' 
carta del Sr. Duonv di r ® Poseer Ja
Güvín coiuesia ©n éJ á l is^^’ 
conspicuo aep^Xst*! “ iXXXue’7 hV 
por haber aceptado una car^5X e^mh 
no antonómico de Coba. *

*• ™““as desagr. 
aaoies que. hubo en eJ día da a van u. ® .
tar la que presenta á Máximn PA 
cando hacia Occidente, 
esl4 confirmado oflcia^sX.

Según telegramas de WashinaM» 
representante interino Sr ' nuestro 
Kîasx~~î=s.ïï 

tssjKsîSîifrîs

ton'sr’XloXlarnié’®’®" 
«o la presidencia paraXeXüM dVó ‘*^1 

uespeoirse del Sr. Sa-|

¡eríX’ ’***'»* «•pera que precedieron á mí viaje.
me^ ‘T**’ ’*““*‘<* constante- 
meato porta magnificenciá de la na-

*“ ®“'“> «o’»» 81 Sel S?¿“®1 ’ ** ventisque-
eñ wn Pí®". en el lago de Como, 
en Milan y ea Florencia,

veatisquô-

ini vuelta.
I, no cesó hasta

I^snegucios que habían llevado á 
m compañera de viaje & Liorna se pro 
longeron indeflnidamento. y se trató 
e volverme a Francia sin haber visto 

á Roma y Nápoles.
Era arrebanuela felicidad soñada en 

elemento en que iba à disfrutarla.
Me sublevé interiormente contra 

semejante idea.
Escribí á mi padre pidiéndole auto- 

zación para continuar sólo mi viaje a 
italia, y sm aguardar respuesta, que 
aguardaba no fuese íavorable, resolví 
anticipar la desobediencia coa el he< 
Cao.

«Si viene la prohibición, me decía 
llegará demasiado tarde. ’
ráu^ní me perdona-
raa, volveré pero habré visto.»

Pasó revista á mis recursos pecunia

— 6 —

veiíbrifc i“^“
veia bnUar de lejos, desdemi niñez 
eu el extremo del horizonte sobre lá 
couna de Millyj el mar, de que tantas 
imágenes brillantes habían grabado 
en mi imaginación los viajeros y los 
poetas; el cielo italiano, o¿,eaír v 
cWn d®P«ddo ya, por de^

rio asi, en los verses de ffeeX v en 
las pugmas de Corina:
«iConoces esa tierra donde florecen los 

ios monumenUs todavía en pióXXí 
Mtignedad romana con que mis estu­
dios recientes habían llenado mi pen- 
ciXue‘aa^"’®“‘“^ *“ 
cu que ha Cierto prestigio i las cosas 
lejanas; las aventuras, esos accidentes 
de loe viajes largos, que la imagina 
Clon juvenil prevé, combina á su anto­
jo y saboreado antemano; eí cambio 
de lengua, de üsonomía y de costum­
bres, lue parece iniciar la inteligen- 
cw de un mundo nueve, todo eso tac- 
Cillaba íui espíritu.

Viví en un estado constante de en-

gracieux
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gasta y recibir instrucciones del jefa de’ Go 
bierno.

La conferencia duró largo rato, y en ella el 
Sr. Sagasta expuso á nueetro ministro pleni 
potenciarlo en Washington el pensamiento 
del Gobierno español respecto de todas las 
cuestiones de mayor actualidad que á los fis 
tados Unidos se refieren.

La visita que ayer hizo el ministro de Ma­
rina al presidente del Consejo no careció de 
interós.

Llevó el general Bermejo alSr. Sagasta un 
telegrrma del jefe del Apostadero de la Ha 
baña, general Manterola, cuya autoridad rec- 
tífica que está confirmado por tbdo.ï lo» da 
tos que la voladura del cMainei fuó paramen 
te casual

Bn otro telegráma parece que habla el sé 
ñor Manterolá de cómo ha de hacerse el re 
conocimiento del buque con la Comisión ñor 
feamericana que ha llegado ya á la Haba .a y 
sobre esto añade que para todo procederá de 
acuerdo con el general Blanco.

Reuter telegrafía lo siguiente:
tiNueoa York 21 —Un telegrama de Cayo 

Hueso qUe publica El Herald, se hace eco de 
la noticia de que los buzos que han operado 
en el puerto de la Habana han encontrado in 
tacto el pañol del Maine donde se produjo la 
explosión,!

Forman la comisión norteamericana citada 
diez jefes y oficiales de Marina.

¡Nobleza contra traición
I .. . .

Son la« diez de la mañana. 1
B1 conde está en su despacho. Hace media | 

hora que le han entrado In correspondencia y | 
ya su fisqnomía indica que algo anormal ha I 
vepidoéúeliá;* j

En efecto. Después de examinar varias car | ^ññsos salones de la fiesta profusamente de 
I corados con bellísimas flores, artísiticos tapi 
I cas y brillantes luces que hacían resaltar los 
I magníficos prendido^ y deslumbrantes joyas 
I de las damas y los abigarrados uniformes y 
j condecoraciones diversas que ostentaban los 
i caballeros.

tas,de ninguna importancia fijó la vista en 
un pequeño sobre en el que estaban trazado» 

hlrecpión coa caracteres des 
iguales, reveledores quizás de una mano in 
segura por la emoción ó inquieta por descu­
brirse.

Abrióla y después de leer dos veces, la pri 
mera con atención y sobresalto y la segunda 
con ira, lo que dentro de él se encerraba, pa 
sóse repetidas veces la mano por la frente 
como queriendo desechar de su imaginación 
un pensamiento terrible, levantóse del sillón 
en que estaba sentado y dió comienzo á una 
serie de agitados paseos por la habitación. 
Ï, Veamos qué contiene la carta que de tan 
mal humor ha puesto al señor conde.

Dice así:
«Señor conde de las Hayas. La aínisíad tie 

h® tqml^ión penpsos y. ¡sagrados deberes que 
cumplir. Si de otro cualquier asunto se tra< 

I

tara, no sería.yo ciertamente quien ocultase j 
BU persona para comunicar á usted las dudas 
ó temores que asaltasen mi ánimo. Pero como 
lo delicado de la revelación que he de hacer , 
á usted puede dar origen á encontradas con 
Bideraciones, por su parte, y más ó menos 
desagradables, me ha parecido oportuno ape 
ar al anónimo, que ha de evitar sin duda 
enojosas situaciones á quien mereciéndolo la 
personado usted toda clase de respetos, no 
quiere mezclarse sin embargo, de un modo 
directo en escenas de índole privada tan des 
agradables para los interesados cuando en 
presencia de extraños ocurren.

•Más la amistad que á usted profeao me in 
duce con harto sentimiento á dar este paso 
que ya juzgo pertinente y nada baladí cuando 
de la honra y consideración de un amigo como 
usted 83 trata. Deber da conciencia es, pues, 
para mí revelárselo todo.

iCorren rumores, amigo mío, de que su es 
posa, faltandó á la promesa de fidelidad dada 
ante el altar al que iba á str s ucompañero, y 
no respetando vínculos tan sagrados, mantie 
ne inteligencias amorosas con uno de los que 
usted cree amigos suyos, con Fernando do 
Salazar.

>Solo me resta, señor conde, aconsejarle 
serenidad para comprobar lo que acaba de 
saber y nada de conmiseración para los cul­
pables que, olvidando el número de atencio 
nes que á usted deben, no sienten repulsión 
alguna á mancillar ju buen nombro de ma 
ñera tan inicua.!

!8oy de usted^afactísimo s. s. q. b. s. m.— 
Un amigo celoso deeuhonra.9

Con razón el ctmde perdió su tranquilidad 
al terminar la doble lectura de esta carta. Y., 
no era para menos.

Un torbellino de pensamientos cruzaba por 
su mente.

Pero... ¿98 esto posible?-se dijo. Por algo 
se dice que todos los maridos son ciegos.

—¡Bllal ¡La criatura más ideal y encanta 
dora que he conocido en la tierral

¡La que en poco más de tres meses tras 
tornó mi juicio haciéndome concebir una in 
mensa y avasalladora pasión l

¡La que en tantas ocasiones me ha jurado 
eterno amor y fidelidad constante, dirigién 
dome miradas ?n las qne se hallaba retrata 
da toda la pureza de su alma y dejando aso 
mar á sus labios sonrisas sólo comparables á 
las que en las bocas de sus vírgenes ha pin 
pintado Murillo 1

¡Ella, que experimenté tan franca y delicio 
sa alegría cuando supo que me había sido 
concedida su mano!

¡Ella, que con tanto interós y cariño se ocu 
pó do los preparativos de la boda, inspirán 
dome su conducta venturas sja cuento para 
el porvenir y un apartamiento absoluto de 
mi anterior agradable vida de soltero!

¡La que en ese día, dichoso cual ninguno 
para mí, se presentó á mis ojos como la imá 
gen do la virtud... ruborosa, tímida..., y sin 
embargo, respicando su mirada amor, ter 
nura y felicidad infinitas!

¡Y es ella, al cabo da dos años da matrimo 
pir durante los cuales sus peticiones han sido

í 
i

; Y como si todas estas palabras hubieran 
5 acabado con fu energía dejóse caer en una 
j butaca combinando allá en su interior la rea 
; lización de ese deseo en el que de modo tan 
I solemne ha puesto por testigo al Divino 
I Creador. *

f Aquella noche se daba un baile en la em- 
I bajada de Alemania.
I El sonde, que no dirigió la palabra á su es- 
S p sa en el transcurso del día, manifestóla 
I durante la cena su deseo de acompañarla á 
I* dicha reunión. 

órdenes para mi y no ha tenido un deseo sin 
verle realizado, la que me engaña deshon 
rándome y hace pedazos su dignidad arro 

I jándose en los brazos de un amor adúltero ó 
I impuro!
I jAh, infame, perjura! ¡Todo mentira, todo 
í hipocreüíal ¡Pero juro anta Di >8 que si la rea 
I lidai comprueba lo que este papel acaba de 
i decirme, mi venganza será terrible!
I Aunque algo sorprendida por esta decisión 
I de su marido, que siempre acostumbraba en 
I esas, ocasiones á recogerla en las primeras 
í horas de la madrugada, pues poco amigo de 
I etiquetas prefería pasar las veladas en los 

circuios de amigos ^aunque algo sorprendida 
decimos, Luisa—que este era el nombre da la 
condesa-dirigió á su esposo una mirada de 
agradecimiento, pero en la que, otro más ob 
servador y no tan preocupado como el conde, 
podía haber entrevisto cierto temor y sobre 
salto.

—Bntonces—dijo no obstante, candorosa­
mente en gracia de esta prueba de galantería 
y cariño que me ofreces, me pondré el preciso 
aderezo que me regalaste el día de mi santo 
y que también me sienta según tú... Verás 
como te hago honor.

Como gustes—contestó el conde con algu 
na sequedad.

j Dos horas después descendían á su carrua
I jo y á los diez minutos penetraban en los in-

Después ds varios saludos, de los que re 
huía el espíritu preocupado y cada trauquilo 
del conde, hubo de responder, si bien con 
marcada frialdad, al que le hizo en tono fa 
miliar y expresivo el pretendido amante de 
su niuje^Fernando de ^alazar y uno de sus 
más antiguos y consecuentes amigos.

Se retiró á un extremo del galón principal 
huyendo de todo lo que pudiera distraerle de 
sus reflexiones.

No pudo lograrlo.
Al levantar la vista una vez con aire dis

9^'°^ dolor y secreta angustia lo 
que en muchas ocasionas no le había produ 
cido efecto alguno por considerarlo natural 
dado el carácter expansivo da su mujer y las 
iñednhblas obligaciones del trato social.

ILuisa y Fernando hablan y sonríen! Y en 
las miradas de una y otro descubrió—ó creyó 
descubrir—lo que tanto tiempo había perma 
necido oculto para ó!, lo que al leerlo en el 
anónimo de la manan a había lacerado su co 
razón; en una palabra, la deshonra de la os 
posa y la traición del amigo.

Y conteniéndose á duras penas, dominando 
su voluntad el íumenso furor pronto á esta 
liar que en su alma hervía, huyó á través de 
10« salones, tropezando con conocidos que l 
saludaban y que al no obtener respuesta se 
decían:

—¿Se ha vuelto loco nuestro Eduardo?
Por fin se detuvo en una salita de fumar y ! 

dejándose caer más bien que sentándose en ! 
un diván, llevóse las manos á la cabeza y í 
permaneció ensimismado, acariciando f^su 
pensamiento con calor una idea terrible que j 
desde un principio se ft rjare allá en su mente. ¡ 

Una media hora permaneció en esta posi 
ción.

Murmullo da voces que se oía en la parte 
exterior lo hizo levantar la cabeza, pues re 
conoció en una de ellas la da Luisa.

Incorporóse y salión de la estancia.
En artística galería y sentadas bajo un 

magnifico naranjo artificial so hallaban la 
condesa de las Hayas y su amiga Teresa do 
Róspide.

Bn voz baja mantenían, al parecer, una in­
teresante conversación.

Eduardo, impulsado por una voz interior 
que le decía <alii se trata do tu honrai, ocul 
tóse detrás do un biombo que á espaldas de 
las dos interlocutoras se bal aba, y pudo es­
cachar el siguiente diálogo:

—...Sí, Teresa, mi marido lo sabe ó sospe 
cha algo^ hoy en todo el día no me ha dirigi 
do una sola frase, y después, contra su eos 
tambre que conoces, de dejarme en el baile y 
marcharse para luego venir á recogerme, me 
ha acompañado con objeto de permanecer 
aquí y le he visto dos ó tres veces con la mi-, 
rada extraviada y abismado en sus reflexio 
nes ó espiando mis menores movimientos...

—Te habrá parecido á tí, la interrumpió su 
amiga.

—Espera,—repuso Luías—no he concluido.
Cuando hace poco se acercó Fernando á 

saludarme, nos miró de un modo terrible y 
desapareció.

Además Salazar me dijo que Eduardo con­
testó á su saludo con cierta sequedad.

Ya ves amiga mía que mis sospechas no 
son infundadas.

¡Dios mío, Dios míol...
—¿Y qué piensas hacer?—exclamó la de 

Rózpidé.
—No he citado á Fernando en su casa, 

mañana, á la hora.en que suele ir el conde á 
la Cámara. Ya decidiremos. Pe o... vamos, no 
vayamos á hacer nuestra ausencia sospe 
chesa.

Y levantándose las dos damas, pasaron ro 
zando casi al infeliz esposo, que, ^pálido y 
desencajado, había escuchado aquella cruel 
confirmación de toda su desgracia.

Un suspiro doloroso y reconcentrapo se es 
capó de su pecho. Durante un minuto perma 
neció inmóvil y pensativo.

Poco á poco á poco fué tornándose sonro­
sada su fisonomía, autes lívid », y un rayo de 
enérgica y sublime decisión iluminó su 
frente.

Es preciso—exclamó, y encaminándose á 
los salones donde las jóvenes y gentiles pa­
rejas valsaban alegremente, siguiendo las 
rkmicas y melodiosas entonaciones de una 
distinguida orquesta, penetró en ellos con . 1 
rostro levantado y afectando cierta alegría 
dichona que estaba muy lejos de sentir.

Luisa y Ft,miando notaron aquella trans 
formación y cambiaron una rápida y tran 
quilizadora irada.

El conde sorprendió disimuladamente esta 
nueva prueba de culpabilidad y la devoró en 
silencio.

Y aproximándose á su mujer depositó en 
su frente un beso, que hizo extremecer á ésta. 
Los labios de Eduardo, fríos como el marmol 
h'bían dejado paso, más que á un beso de 
enamorado, al háísto que se escapa de los 
labiosdél'moribundo...

riz,.. u' j . I Corazón le había engañado. lAún pvftís».Un» h r» después se eproxiaió á su esposa amar i aouella wuieri “
y la dijo cariñosamente: ......

—Cuando quieras, Luisa, nos retiraremos.
—Vamos, repuso ella.

Ill
La condesa se retiró á sus habitacione 

cuando llegaron al hotel.
Su esposo pretextando la consulta de cior 

tes datos para el discurso que había de pro 
nunciar al día siguiente en la Cámara do los 
diputados—y recalcó estas palabras—se diri 
gió á su despacho.

Una vez allí, púsose á examinar con aten­
ción aquella carta reveladora del culpable 
delito y que recibiera por la mañana.

Su vista esforzábase en descubrir la mano 
q<e trazara las líneas que de modo tan cruel 
llevó la duda á su corazón, duda que no tar 
dó en convertirse en positiva certeza.

Al cabo do algún tiempo arrojó el anónimo 
sobre la mesa con ademán impaciento y ex - 
clamó:

-Qué importa. Sea quien quiera, le perdo 
ño puesto quo no me ha engañado.

Su sembíanio expresaba una calma profun­
da... nada común dada la situación crítica 
pbrque atravesaba su espíritu .. y que tenía 
algo do terrible.

En efecto. Ya no pensaba, ya no reflexiona­
ba. Aquella idea que cual destello de luz había 
iluminado su inteligencia al terminarla pri­
mer lectura del anónimo, habíase afianzado y 
tomado cuerpo con proporciones gigantescas 
en el calenturiento cerebro del conde.Y aque 
lia idea, terrible sí, pero noble y n ida vulgar 
habla,sido aceptada sin escrúpulo alguno por 
su elevado corazón por considerar que era la 
que mejor cumpliría su ardiente deseo de 
digna venganza.

Y en verdad que su pensamie to era sublime 
y heroico, si bien ligeramente revestido con 
tintes de mística idealidad reveladora déla 
grandeza de sus sentimientos.

Otro cuálesquiera hubiese exclamado:
—¡Mi mujer me engaña! ¡Ah! ¡Es preciso 

lavar con sangre eea mancha arrojada á mi 
nombre y honral

Y, ó hubiera buscado ocasión de sorpren 
der á los adúlteros y matarlos, ú hubiese re 
tado al seductor, exponiéndose á dar con 
un ospadachía», ó se hubiera contentado 
sencillamente oa el divorcio.

Pero el conde, espíritu recto, tan celeso de 
su amor como de su honra, no podía avenir 
se en manera alguna con cualesquiera da es 
tas rutinorias y engañosas formai que la so 
ciadad concede al hombre que traía ds devol 
ver el brillo inmaculado á su honor... empa 
ñado por una pasión colpabls y malsana.

El había pensado: Si yo mato áesa hombre 
aun cuando estoy en mi perfectísimo derocho I 
¿qué adelanto? iVolverán la paz á mi hogar I 
y la felicidad á mi corazón? No. Jamás po í 
dría yo olvidar la iafidaíidad de mi major, ni ¡ 
me perdonaría ella tampoco la muerte del I 
que debe adorar custndo a^sí se ha atrreviio | 
á mancillar el no abue de su esposo ।

Por otra parte, si yo desafío á Salazar, ¿con } 
seguiré con ello lo que buf^co? Si me borra I 
del número de los vivos... ¡que felicidad y | 
qué contento para ello?! .. Si soy yo el que le I 
causa la muerte, estamos lo mismo que en el | 
caso anterior. |

Queda el divorcio... ¡ah, el divorcio! | 
¡Y á todo esto llama la sociedad, que un I 

marido ultrajado ha lavado su honra! ¡Para | 
aquel que no aprecio más que su honor quizá 
sea esto ciertol

Y no se engañaba, porque para el que, co 
mo al conde sucedía, tanto como su honor, 
vale el cariño que ha puesto con sus más ca 
ras afecciones en la conciencia y dignidad de 
una mujer, ni puede ser eso nunca justo ni 
pu3(^8 aspirar á otra cosa que á recobrar ese 
cariño y ese honor perdidos.

Que eso no puede s^r. Bien, entonces sólo 
queda un recurso y ese recurso lo había en 
coûtrado el conde da las H ^yas.

Prosigamos.
Este pasó gran parte de la madrugada 

poniendo en orden varios papeles, al parecer 
interesantes.

Cuando el día comenzaba á clarear se echó 
vestido sobre su lecho.

A la hora en q te le entró su ayuda do cá 
mar a el desayuno, levantóse y se puso de 
nuevo á escribir.

Cuando terminó pasó la vista dos ó tres 
veces con sonrisa siniestra sobra las dos úl 
timas cartas que escribiera. Encerrólas des 
puétf en .un cajón de su escritorio y pasó á su 
cuarto-tocador.

Vistióse con elega ia, sin afectación al -
guna y á la hora de! 
el comedor, dirigien

comida se presentó en
á Luisa, que ya se en 

centraba allí, una tierna sonrisa... nacida en 
los labios, no en el corazón.

Sin embargo, su rostro, aunque pálido, no 
dejabá entrever la lucha terrible que desde el 
día anterior se había entablado en su alma. 
Sin estar locuaz, manifestóse algún tanto ex­
pansivo, al contrario del día anterior.

Luisa, si bien sospechaba que su marido 
sabía algo, ge desorientó al observar la acti­
tud de ésto. Inquieta, no obstante, le pregun­
tó al terminar la comida;

—¿Vas á salir esta tarde, Eduardo?
Una nube oscureció la frente de éste, que, 

levaiuándose con alguna ligereza, repuso:
míe» ála Cámaraj se esperan emo 

cienes esta tarde. Siento que no presencies la 
sesión ¿Quieres venir?

—No-contestó Luisa;—es’oy algo indis­
puesta y no pienso salir.

El conde sufría horriblemente, y deseando 
acabar pronto aquella escena de hipocresía, 
añadió:

Quizás luego no pueda entrar á despedirme 
de tí. lo haré ahora.

I Luisa se dirigió á su gabinete.
I Eduardo á su despacho. Una vez allí llamó 
j al ayuda de cámara y le dijo:
I viene D. Fernando de Salazar, avíse 
I me usted enseguida. No estoy para nadie, 
j El criado se retiró y el conde sacó del es 
I critorio las dos cartas que antes encerrara 
I y un pequeño rewoíver, amanilló éste y le 
I puso al alcanco de su mano.
j Después ocupóse en inutilizar algunos pa
I peles.

Una hora llevaría en esta operación, cuan 
do se presentó el criado y dijo;

—La señora condesa acaba de recibir á don 
Fernando de Salazar.

Está bien—contestó el conde, extreme 
cié.(dose ligeramente.

Retiróse el criadjo y Mwdo sacó de un 
<8ecretair«» un medallón do oro en el que se 
veía un retrato do señora anciana y respe 
table.

Erasu madre. Una ardiente lágrima rodó 
por su mejilla y depositando un apasionado y 

I respetuoso beso en aquella querida Imágen, 
I volvió á colocar la joya en su sitio.
I L segó tocó el timbre eléctrico, presentán
I dose ai poco tiempo el mismo criado.

-Lleve usted esta carta á la señora duque 
sa enseguida, dijo tomando de la mesa una de 

j las cartas que sacara antes.
I No bien desapareció el sirvienta, arrodilló 

se pálido y conmovido y sus labios murmu 
5 raron una oración.
j Se levant ) al cabo y en sus ojos pudo leerse 

la serenidad y convicción profundas y since 
ras del héroe que sacrifica su vida por sus

I ideas, por una causa.
Aproximóse á la mesa y cogió el revólver. 

Con pulso sereno colocó el cañón sobre sus 
dientes apretados, y despues de pronunciar 
mentalmente dos nombras, el da Luisa.., y el 
de Dios... disparó.

El proyectil salió con fuerte detonación y él 
I cuerpo del conde cayó rodando sobre la al 
i fombra.
I he había volado el cráneo.

IV
Fernando de Salazar acababa de entrar en 

el lujoso y elegante gabinete de la condesa 
de las Hayas.

Después de estrechar las manos de su 
amante, sentóse indoleatemeníe ó iba á co 
meczarla conversación cuando sonaron unos 
goipacites ea la puerta.

- Pasa, María—dijo la condesa.
La puerta se abrió y presentóse en el um 

bral la doncella que había nombrado la espo 
sa de Eduardo, con una bandeja de plata en 
la mano, en la que había una carta.

-Juan acaba de eatragarme—dijo—esta 
carta de! señor conde para ia ssñora,

—Está bien, puedes retiraría—contestó la 
condesa, después de tomar la carta con algu 
na extrañeza y secreto malestar.

i

—Con tu permiso—dijo sonriendo á 
nando, que inclinó la cabeza, yrasgó 
bre.

Fer 
el so

Apenas comenzó á leerla, una livid jz es ■ 
pantosa cubrió su rostro. Bn el momento de 
terminar la lectura oyóse la detonación de la 
bala qu cortó la existencia á su marido.

¡El conde había medido bien el tiempo!
Un grito horrible se escapó da la garganta ! 

de Luisa que, loca, anhelante corrió al cuar­
to de Eduardo después da arrojar á los pies 
de Salazar aquella esquela fatídica en la que 
estaba contenida la venganza del esposo ul­
trajado.

Fernando, despavorido y sintiendo un peso 
terrible sobre el corazón, leyóla precipitada­
mente, decía así:

«Miserables... Lo sabía todo... Ahora es 
táis... quizá muy juntos... pero os juro que no 
será por mucho tiempo... Podiendo aplastaros 
con mi cólera prefiero sacrificar mi vida 
Bâte 68 vuestro castigo... Infames, os desafió 
á que volváis á dirigiros una mirada... una 
palabra... «iu que Sá levante terrible y ame­
nazadora entre les dos la sombra del que ha 
béie asesinadí) con vuestra traición. Os mal 
diC3, El conde de las Hayas.

Descompuesto y aturdido qusdó el amante 
después de la lectura de esta carta.

Una idea pasó per su imaginación que le 
hizo extremecer.

¿Le achacarían la muerte del conde?
Fernando no era cobarde. Guardóse la carta 

i que de tal modo comprometía la honra de 
I Luisa y se dirigió, conmovido sí, pero sereno, 

al despacho del conde, á fin do arrostrar con 
su presencia toda responsabilidad que pudie­
ran imputarle.

Se detuvo en la puerta. El cuadro que 
ofi ecía el interior era terrible y desconsola­
dor.

Luisa, con la vista extraviada por el dolor 
y con ademanes de enagenada, trataba de 
reaoimar, arrodillada á su lado, el cadáver 
de su esposo.

Un inspector de policía que había subido 
en el momento de oirse la detonación, pre 
sentó á Fernando de Salazar, moviendo la 

, cabeza tristemente, la carta, que momentos

El S ibre estaba abierto y no iba dirigido A 
nadie. Decía únicamente: *

«Me mato porque estoy cansado de la vida.

Entonces^ Fernando levantó al cielo los 
por las lágrimas, y después 

de dirigirlos con respeto y admirar al cadá 
ver del amigo tan vilmente traicionado, salió 
de la estancia, llevando sobre su alma el re 
mordimiento de su infame acción y que nun 
ca había de abandonarle.

«O“’pleU pero

—y Trotonda

D» Wais
DCc» CABECILLAS PRESENTADOS

En el último despacho del g^aerai Primo 
<i«cía-adémás de haber batido 

a una partida de tulisanes-que últimamente 
? Hong.Kong dos 

entrado en el ante- 
í ín» y presentado re- 
cientemente.

CARTA DEL 8R PRIMO DE RIVERA
n la carU de dicho general, dirigida al 

XX'™ í ** ““ *«*• » <»• Bnero, 
M'*'’*'** *“ presenta- 

h«- !.'**“*“ P»ra aompañar y 
Sii’*,qeedabanea el campad

Burrectos solo han podido esconder unas dos 
cientas entre Remingtons y Mauser, proce 
entes estos de los desertores y se buscan 

supone que á 
“T* enterradas en el 

la “° ‘Í® á 
la inflq^ncia del clima.

También dice el general que entre las ar 
masentregada. figuran unas muy onginX 
formados por pedazos de tubería de hierro.

n una carta del gobernador general de Fi
recibido el Sr. Sagasta, dícele 

aquél que su salud sigas bas'.anís quebran 
ld>Cl3i •

Frecuentemente sufre desvanecimientos por 
la deficiencia de la alimentación.

Añade que suplica al gobierno nombre lo 
antes posible áíla;peréona quo haya de suco 
derle en el mando del Archipiélag -, y á la 
cual se propone, contra la costumbre establo « 
cida, esperar en Manila para hacerle él mis 
mo entrega del raand j y ponerle al corriente 
de los asuntos.

En vhta de lag anteriores manifestaciones, 
el gobierno nombrará en breve 61 nuevo go 
bernador general, que dabe salir de la Penín 
sula á principios de Marzo.

çjfflSÊirgÀisiMComercio do Valladolid *ha 
solicitado el concurso y asistencia de todas 
las Camaras de Castilla, Aaturiaa y Oalioia, 
para tratar en una reunión magna, que na de 
celebrarse en dicha capital, del problema u 
baño harinero.

El Centro de Labraderas presentará la si­
guiente proposición;

Primero. Quq «q solicits dal gobierno de 
la nación decrete ia prohibición del consumo 
ce harinas que no se elaboren en la Paaín 
gula.

Segundo. Que se prohiba la importación 
de trigos extranjeros mientras ios nacionales 
no exceda su precio de 46 r alas fanega, y ai 
elevarse, se abran las fronteras hasta que 
descienda á los 46 reales.

Tercero. Qua el gobierno influya con los 
secretarios de Cuba y Puerto Rico puraque 
decrete no se puedan consumir tu esas islas 
más harinas que laá elaboradas en la Panín- 
suiái!

Cuarto. Qae los tratados de comercio que 
las islas citadas hagan con otras naciones, 
dejen un margen protector para productos 
similares de un 30 por lóO á favor da ios da la 
Península.

Quinto. Que el gobierno de S. M., en com­
pensación, conceda áloe productos do las is­
las los mismos derechos que á ios de a Pe-

í í ínsula, considerándolos como productos na­cionales,
Sexto. Que por cuenta del Estado se esta­

blezcan en Cuba y Puerto Rico exposiciones 
permanentes da las diferentes clases da vinos 
de la Península, con encargo de gestionar la 
venta de los mismos, y de ia propia manara 
en las islas Filipinas.

Séptimo. Que para que estos acuerdos re­
sulten con el prestigio y ia autoridad necesa 
rios, se solicite de iae demás provincias de 
España que los acepten.

BiBuo&aaria
^®felo que tanto «a ha distinguido en los es 
tamos histórico», ha publicada unauiueva co^ 
rreoti,!»,, Míclíia d. ra « Jo -up, X w 
lona aai^íj-rsío» obío qi.? p c rískiná tedü didbciiüo quoea éi o.l^obriedad

castizo, i » abu^anciada 
datos y ia recntud é imparcialidad do ia críti 
ca, 06 cienamente digno de que lo adopten 
como texto en todos ios centios donde se rin

culto ála enseñanza positiva.
profesor la más cumplida 

enhorabuena, y acepten nuestros lectores la 
recomeadación quede ésta obra nos permiti 
mos hacerles.

Criado

Ha íui.ecidv ^11 Pálaírugeh, p.ovincia do 
Gurona, el inteligente y acaudalado fabrican­
te y comer cíame en tapones D.José Genis, 
cuya pérdida ha do ser m^y sentida de sus 
amigos, y muy espaci^lmente de los fabri 
cantee y obreros de la industria corcho tapo 
ñera, por haber sido, desde muchos años, en 
España, uno de los más fervientes sostened© 
res de aquella industria.
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MAMÜAL TEÓRICO-PRÁGTICO DE ARMONIA 
i del Maestro VARELA SILVARI

■ÉTODO lOVisilO I EIIKITMíIíTE PMCTItO 
ÚNICO EN ESPAÑA

para poder e.studiar de una manera razonable y seria, v en 
breve tiempo, todo euanto afecta á la cooibinaciôn simultá­
nea de los sonidos: obra que resume

TODAS LAS INNOVACIONES Y ADELANTOS

<í?,Pro<»dim¡eiito operados en el arte de cuarenta 
anos acá: que aclara todas las dificultades y subsana las 

anteriores tratados de igual índole, y que ha 
merecido lisonjero informe de casi todas las notabilidades 
musicales de Europa y América. Precio fijo, 10 Peseta»?SlLvAitl, Toledo

Ul* ArlAGriU.

!Ï

GDANGS, ABONOS Ó MINERALES
OBLA

Compañía Agrícola y Salinera de Fuente-Piedra

Agua higiénica para teñir el cabello v la barba Tj» mejor inofensiva y tónica, sin nitrato d^plata ni súbs- 
nní?^^’ comprueba su análisis. Destina­

mos l.(W pesetas al que demuestre que en nuestro 
preparado existe dicho metalV Evita las enfermedades 

i/k,? 77 j í cuero cab<ludo, contribuyen do A su creei mi pnm nn de oro en las ^atposioiones anioerfalQs de Parü ííjai^cha la pit ni la ropa. Usase con la mano ó^áon- 
y <fo £areelana. Qran diplonM de i&nor m Londres «^Rrecm de frasco, 3,50 pesetas.
pOIÍ"'rí <*««>« y prospectos. rtes^e Wrtóy^KX^’k^rlay.S'en

dor y *»• «“«««io'

*. Uy Hrl«lt.r. „.16.. M. O...rg.„ | EXPORTAGIÓN í 4ftOVlNCIÁS
.Dirección: Preciados, 35, MADRID I _____ ___

DINERO AL COMERCIO
Se facilita con .reserva y ecoe o mía eu «La Protección Comercial., Bolea, 6, principal.

LA PROTECCIÓN COMERCIAL
cano GSKBÍL SBTlSW I DE MSÍCIOS

tal y sin promesas ilusorias, mediante la emisión de Bonos d^akorro Ha I

con^oSetolTdVrZyoXaSXTaÍ^^^^^^^ 

pesetas nominales, 450 efectivas, ó sea con un 10 por Ion de utilidad t especiales de 500
pondun,á las 600 pesetas nornteMoMo

d“:;XXdtente’" ”* "** ‘ri-ri» “S. mediante 1. presenta-

Además, se repartirá un beneficio eventual An fin Aq />«,?« . . I 
lor nominal del bono cuyo número de orden tenga la últimÍ d^ ? 
del sorteo de la Lotería Nacional de la última extracción de cada mes.

hAWA® sorteos en el año, y siendo favorecidos mensualmente Ha nado zr I 
bonos dos, es casi seguro que, sobre el interés fijo de 10 por 100 anual niiA aaT ra cada diez j 
pondiente puede obtener un 4 6 5 por 100 más di beneflete ev»t““ ¿er Tn totaTÚn? .‘Y** 
Bono de ahorro de un por ciento al año. ’ ® ® interés para cada

La amortización se efectuará anualmente y por sorteo del 10 nor i ùû h a ino x- j 
amortizados todos en el transcurso de diez años bonos emitidos, quedando
de SSSSiJXX'r’ - ** - ' » -«te. por te Lotería «aelonal en ,1

que ofrece, eln más ampulosidades ni Uamatlvos reclamos^ * ’“4***® —>»<“

auX? *a\TX“á“rio Xudtete Uamr““ 

haciendo anticipos de cantidades con reembolsos á pli^'aS  ̂ '*• «Wó-wIm, 
reintegro con toda comodidad, y bajo la garantía deÍ crédite pXodl Wortencte.qne.iteúliten „ \

Ocupase además este Centro de la venta am AAmiaiXn a x 
manufacturas, dando á conocer en toda España,>por medio desuna a géneros y 
ductos, y proporcionando con actividad y reserva la cesión tras naso Públicidad, toda clase de pro* 
cimiento industrial ó comercial. ’ arrendamiento de todo «stable-

ae de estas Iteeas,
nuestra sociedad, que encontrarán en «La Protección» el nxedio ^eLLecen  ̂ -1«

“ ®* »<»«. 6. principal, Madrid
, y por correo á

AbMlNÍStRACÍOK:

4, ARCO OF SANTA MARIA 4 CORREO DE MADRID UDMINISTRáDOR:

DON ANTONIO^ GmEft

>7——seccjoh secretarial

misÍón qSra'i'*naá"rte1mDusoX“^op'’‘“ y .perseverante en te
‘nereíetyderetí^¡ffem.^^‘^^„,Tn.J‘'^‘‘^''> /“'«di director de 
sobra razón inteligencia y éntusiasmo^narT® * *“ .®^ secretarial la 
sus justísimas asS onV entreiS^““^“‘star por si misma 
tas del Cuerpar^eStTiJ^wnl^ ^a tocion à los más entusias- 
constituyéndose un Conseio de red'a .HAn®*’®'*® Armado por todos, 
te campana empr&a ' redacción que es garantía del éxito eií

A . ®^úCI0J5r POLITICA Y BE flíOTICIAS 
iMd«S2fte‘‘L^ffi‘d?^% îî^ 
tanta lectura útil como otro cualau^ro noticias, conteniendo 
política, absolutamente independiáite^v 3?,®^*®®' Su información 
rales contienen cuanto de Sé?orÍn secciones gene- 
tranjero. nación y en el extran.
moralS?resátando^aS^un diari?mSp^ r^reativas, siempre 
dante y variada, suficiente á satiqfnpí?^?f\ amena, abun- 
el más barato de cuantos^ publlc^“¡n Madrid® ‘ **

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN
Madrid, una peseta al mes. Provincias, CU ATRO pesetas trimestre
 PAGO ADELANTADO

SUSCRIPCION COMBINADA
AL «LüLLLü uL MAUMiü» Y A 

ti mixïsïRAaôit raiom

ENCICLOPEDIA DE ADMINISTRACIÓN -íIÜNICIPAL 
premiada en las expoalelonea de Paría y CJliieaau 

bUr^cion^^er/Tteeimo^i^® éntrelas empresas de estas dos pu. 
secretarial, podemos ofrecerá 

tan Indispensable ‘*® ?*® diario, en combinación con 
AvuntamS^ft cuantos desempeflan Secretarias de 
œsxâàïa? * «“piesdosi:

Nada diremos de lo one ha sido es v .epA el Pn.B.n .. m » pero si recomendamos á nuestros lectores’^LaAdnMM^acfól^*^.
j Peblicacianes de Administración munici- . sc^o porgue non las debida anticipación exnone la forma ha eerviciosÍK teœUrq?e“^eÎ 

fvleenie^ en ejemplos prácticos, las disposic^n^ 
Cenerai 4 ip ’ y resolviendo cuantas consultas de interés 

æ dirijan, sin perjuicio de contestar por carta las urgentakí femíSStrathJ^r?.,’’^^ adquisicFón TobiS y Œ’. 
Idíe en aôïéiîos erróneamente disposiciones 

, j aquellos aparecen a veces como videntes ann manHn «r. reahdad fueron ya derogadas por otras^pS^ ° “

16 la* del^7n.^«I“ suMtipción de esta revista es 16 pesetas anuales y

pedk tes sSpcSne?” ’“‘*1« ’««* el pago al

*UbiiLhLiÜii ikPLkbñúEL *LbLhkb LL ÜábKib»
I»P®1 de hilo ¿impresión esmerada la de todos los servicios Ayuntamientos ”• Juzgados 

teumcipaies. Los j^edidos se despacha a torreo seguido
La» principales ventaja» que é log v í cipits reporta la modeia-

economía en los reintegros v h. -foMii/ia/i sencillez para llenar los impresos ° ácilidad

CATÁLOGOS GRATIS
que^°Sá°:conoS*?urteT^^^ 
píos. Sin emba^XsŒo de “e“^e“n
ana , esta casa cede á cippc clase secre-

^3s“sas«ssss?
satisfecho el trimestre corres^ndf¿nte^ suscriptores que tengan

I

uBBàS ÀÜÜlMISTRATlVàS, TOBAS YlGABïâS 
que facilita el «Correo de Madrid» 

sus suscriptores, sin pi'emiojucon^n alguna, francas de porte.

Á reclutamiento y reemplazo DFI FTFRím npór D. Manuel Serrano v Perea 1 RJRR<^nO,5eMadrld.-PrecîSeTr^ù&“SÜ' ^5™““^«“®

LA ADMINISTRACION 
table estado y remedios 
rica de las Venerandas
Romera, exdiputado prov

EL CACIQUISMO, n
Secretario de Ayuntara

Manual del Timbra «
Guia de Cobsquhob í25
Guia de Aprt ulos (8.*
Novísimo Pron^n<rio
Guía 0« Oaintas, ó de

cienes dig l^a Duques de
El LibPú Ayuntamíen es, 

edición), 1,50.

—Reconocidas causas de su lamen» 
ue precisa, con una reseña histó- 
lidades dé Castilla, por D. Ellas 
recio, 5 pesetas.

ntemporánea por D. Onofre Viiadot 
ecio, 2‘50 pesetas. *
pesetas.

ÔÜ.
So.
bución InduBtriai y de comorcío. 2.

Remplazo del Ejército y tripula- 
bllo. edición), con unapéndiee de 1896. 3 

sea Ley Municipal vigente. (Novísima
me?c?onM^d?míárclases,‘
Edificios y solares, con Expt ícíÓq rooI decrntn

SáWSSKÍ*?*’ ••
aiœœ iÏÏSSÏÎSX&S! Y “**
■14W5SX ÍStítóáiS^
da’sSXÎÆSSSJ ,”SïïfS YSYTfS r" *• ««F 
y 24 de Marzo de 1891, con 35 formularios nnortantAi v ^?V®“bre de 1890 
tos para las provinciales, coulas varíande Julio de 1883 y 12 de Mayo de 1888- tod Vnde S

Administración •oon4 ica provincial ó z? ; 1*^ontiene es te lolieto J art. £ de la le y 
‘W de 5 de Agosto de

decreto y Reglamep.^ provisional de la^peSôn etc^
del referido aue¡imen^e tHeexten»»MÍSS^ “^ Septiembre

: i ■

Guía del wo de arniaa., caza y pesca, 0 75
nistraüvas <tel'mteísteric*Stttetoda^d°Dra«nír “Pes,e“dnojni«)-admi

U^ïel L,^,/'Steoiôa da ifeyo da Wo 76 I
Mayo y Julio do 188?.**Su'*p"™o,*7' anotada, (¿üeíonaa da
-(E"“Ída'?df’w"‘lM*“
proMnc¿aie^Ba^*“^i^j*^®* * ** ‘^«“«teBweaío» , Diputaeionn

<A».
?&“»ory“Z:S“XX‘ÍS 
♦ta.o’îîsritoÆSf^i

31, ate., da antena, Ka™ S“¿“ÏÍSSííSliYfgSL'-'»» ». 
la confección de dichos repartos v las mSm extraordinarianiento Contiene también foimularK? de reoartimSnSÍ^nS’^í’^^®®?® óe intereses, 
debidamente: y además tormnillenadas todas sus casillas 

ffiT«/vÍ ÇÎ5

lección de amillaramientoa. etc *
Gula tcóPicopractlM, dt•“ de 1881, 2,49.

contiene: Un libro diario panida dobíi^ míe^rrador; otro mayor ó de S^teïïSiSÏÏle?
de comprobación y otro de Caía de JÍ mensuales
que se incluye «on más de lOÜ notoa atSIrSS^ presüpnesto
laísmo; euema de caudales y artículos deladicional; balances, bquidacioneT v Presupuesto
nacido todo de la cuenta v razón Ha* ino hk» ados de gastos é ingresos, ción de 1879), SA «‘o-, (S3

®y províeioatii de Administración v P.«tia<i
de - ..n de 1870. (Edición de 1888? O-ôÔ. <e la Baetenda de 25

F mealolpal. 1,24 
con 1.700 formularios, suya obra se publicad í^“e lS»‘‘sT» “**»•

•-,««. verso, 2.M Cruel ue eent^^ ■ “ TS ’ ‘ •
Perla. UUraría. do - . oí Penódicos, oto., 1.

«4'^*“ “*“**—tomu. í sentencias morales, fllosófloas y pollti

Í1Í!!K;..ÍY2!SÍ¡X^^ en verso w-
osquejos políticos, económicos y sociales, 2«

tos se las'j^^mf***^*' Coaaao oa Maubs reuJte estas obras A cuan)

41<S‘s^et¿S^tene&,í‘‘^ ^'’^““> “° Paede hacer 
Los pedidos vendrán cir- deja en la modelación impresa, endrán siempre acompañados de su importé

Adfttinisíracíón é libréate. Arco de Santa María, 4, Mmlrid

SGCB2021


